
todo el mundo: la gente le seguía a todo lado. Su presencia infun-
día respeto,        admiración, asombro, entusiasmo. La gente que-
daba maravillada ante las enseñanzas y los prodigios que hacía. 
 
Ser como Jesús es un reto, pero no te desanimes, tenemos que 
esforzarte todos los días.  

 
ACTIVIDAD:  

 
Vamos a buscar las siguientes citas bíblicas, anótalas y verás  lo que Je-

sús es para nuestras vidas. 

 

1.  Juan 4, 13-14 
2.  Juan 6, 35 
3.  Juan 6, 54 
4.  Juan 14, 6 
5.  Juan 9, 5  
6. 1 Carta de Juan 5, 9-12 

 
Para la próxima clase escoge la frase que mas te lla-

mó la atención y escríbela en una manera muy   espe-

cial  

Antes de Concluir este encuentro hagamos juntos la siguiente 
oración:  

 

Señor mío, Jesucristo,  
Dios y Hombre verdadero, Creador, Padre y Redentor mío,  

por ser Vos quién sois y porque os amo sobre todas las cosas, me pesa 
de todo corazón haberos ofendido;  

propongo firmemente nunca más pecar,  
apartarme de todas las ocasiones de ofenderos,  

confesarme y, cumplir la penitencia que me fuera impuesta. 
 

Ofrezco, Señor, mi vida, obras y trabajos,  
en satisfacción de todos mis pecados, y, así como lo suplico, así confío 

en vuestra bondad y misericordia infinita,  
que los perdonareis, por los méritos de vuestra preciosísima sangre,  

pasión y muerte, y me daréis gracia para enmendarme, y perseverar en 
vuestro santo amor y servicio, hasta el fin de mi vida. 

Amén.  

Bienvenidos y bienvenidas, hoy veremos 
como Dios se hace uno de nosotros, todo 
eso para enseñarnos que es posible vivir 
como El vivió y amar como Él amo. San 
Pablo en la carta a los Filipenses (2,6) nos 
dice que: Cristo siendo de naturaleza di-
vina no alardeó de su dignidad, sino que 
prescindiendo de su categoría de Dios, 
tomó naturaleza de hombre.  
  
Antes de iniciar conversemos.  
 
¿Cómo crees que prepararon tus padres tú nacimiento? 
 
¿Cómo crees que reacciono tu familia con tu llegada al 
mundo? 
 
Una vez que hemos conversado sobre lo que fue nuestro 
nacimiento, veamos en nuestra Biblia que nos dice San Lu-
cas en el capítulo 2, en los versículos del 4-11. 
 
Ahora contestamos: 
 
• ¿Quiénes estaban en Belén? 
• ¿Cómo fue el nacimiento de Jesús? 
• ¿Qué anuncio el ángel a los pastores? 
 
 
 

Diseño: Departamento de Pastoral, Catequesis de Primera Comunión,  

            Año lectivo 2009-2010.  



CUALIDADES HUMANAS DE JESÚS 
 

A continuación, en forma resumida, encontrarás 
las cualidades más destacables en la persona 
de Jesús: 
 
El sentido común de Jesús es extraordinario. Ve 
los hechos como son y los describe con sencillez. 
Parte siempre de la realidad concreta. Usa la 
manera de hablar de la gente sencilla y normal. 
Va directo a las cosas, sin rodeos, ni exageracio-
nes. Sabe decir las palabras justas y necesarias. 
Sabe salir airosamente. No se pone nervioso   
ante las intrigas o los malos entendidos. 
 
Mantiene un profundo respeto a la persona: a 
cada uno lo trata tal cual es, pues estima en él 
su dignidad de persona y no sus apariencias. 
Conoce bien los pensamientos íntimos de los 
hombres y los juzga según sus intenciones.    
Tampoco fuerza a nadie a seguirle, siempre dirá 
“si quieres...” 
 
Es comprensivo: su postura no es de prejuicio, ni 
de ataque, sino de comprensión. Nunca le en-
gaña o le desconcierta una impresión pasajera. 
No confunde la maldad con la desgracia.  
Aprecia lo que hay de real y de verdadero en el 
amigo y en el enemigo, en el pecador, el      
creyente o el que no tiene fe. Todos se sienten 
acogidos por Él: pobres, niños y pecadores sien-
ten que los entiende. Nunca se presenta haciendo gala de supe-
rioridad, ni humillando con su postura a nadie. 
 
Sensible ante las necesidades ajenas: el corazón de Jesús se siente 
conmovido ante el dolor humano, como en caso del hijo único de 
la viuda a la que se acerca a consolarla. Se compadece de los 
ciegos. Le duele el hambre de los que le siguen por los caminos o 
el desamparo en que vivían. Le llegan al alma las muchas enfer-
medades de su pueblo. Siente profundamente el dolor de los ami-
gos, hasta derramar lágrimas como en el caso de la muerte de 
Lázaro o ante el porvenir oscuro y la ruina de su patria. Se sintió 
entristecido por los pueblos de Galilea que no aceptan la salva-
ción que Él les ofrece. 
 
Buen amigo: el sentido de la amistad en Jesús es profundo. Sabe 
ser amigo, sus discípulos son tratados como tales, pues Él les da a 
conocer todos sus secretos. Juan era su amigo más íntimo, a quien 

a la hora de la muerte le encomendó a su madre. Lázaro y sus dos 
hermanas eran parte de la familia predilecta de Jesús, entre ellos 
se sentía como en su casa y le gustaba volver con frecuencia. Te-
nía una sincera amistad con varias mujeres que le seguían y ali-
mentaban a Él y a sus discípulos, ellas son las que dan la cara va-
lientemente en el momento de su muerte después de que sus discí-
pulos se habían escondido por miedo. Acepta invitaciones a las 
fiestas de sus amistades, como es el caso de las bodas en Caná. 
La prueba mayor de su amistad es que dio su propia vida. 
 
Constante en sus ideales: la entrega de Jesús a sus ideales pro-
puestos siempre fue firme, aunque sufrió pruebas y crisis. Sus crisis 
fueron superadas en la fe. Nunca se dejó llevar por la amargura o 
por una visión pesimista del mundo. A veces le oprime el fracaso, 
pero no le desalienta. Engaños, falsedades, asechanzas, hipocresí-
as, amigos engañosos, compañeros infieles o tímidos, fracasos... 
nada le hace marchar atrás. 
 
Tiene seguridad de Sí mismo: es un hombre inquebrantable, pero 
sin sombra de dureza o altanería. Sabe lo que quiere y a dónde 
va. Es firme y claro en los juicios. Habla en todo momento “como 
quien tiene autoridad”. Su firmeza y seguridad de sí mismo hace 
que responda con franqueza cuando intentan cuestionarle el ca-
mino emprendido. 
 
Habla con claridad y valentía: la amabilidad de Jesús no le impide 
hablar claro y ser duro cuando es necesario. Tuvo palabras fueres 
cuando trató con personas de malas intenciones, sobre todo con 
los hipócritas. No vacila en llamarles “serpientes, raza de víboras, 
sepulcros pintados”. No tolera y critica duramente a los que usan 
el poder para aprovecharse de la buena fe de los pobres,         
especialmente al grupo social gobernante que desprecia y explo-
ta al pueblo sencillo. Es duro con los ricos que 
viven satisfechos para su consuelo, que lo 
pasan bien y buscar por todos los lados su 
buena fama. 
 
Sabe exigir:  su amor a los hombres no es sen-
siblero que impida ver los defectos o exigir a 
sus amigos las condiciones necesarias para 
realizarse como personas. Fue exigente consi-
go mismo y con los demás. A los que quieren 
seguirle les pone condiciones duras como al 
joven rico. 
 
Tiene don de gentes: Este hombre exigente y 
bondadoso, duro y comprensivo, tenía un 
atractivo personal que arrastraba tras de sí a 


